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Angel, á la par con las de Juan de Bolonia, y de-. 
!ante de las de Ammanato, de Tasca y de Bacdo Ban
dinclli. 

Pero lo que verdaderamente es delicioso, lo que nadie 
disputará por su lindísimo carácter, son las figlll'itas del 
pedústal, c~yo valor conocía tan bien Benvenuto, que 
riñó con la duquesa antes de privar de ellas á su esta
tua. Le gustaban tanto aquellas figuritas a la pobre Leo
nor de Toledo, que quería absolutomarrte conservarlas 
en su cuarto, y tué preciso toda la terquedad artística 
de Cellini para arranoarselas de las manos. 

El tercer grupo es e!Robo de los sabinas, de Juan de 
Bolonia, que á su aparicion tuvo tal boga, que _acudían 
de todoo las partes de la Italia pam admirarlo. Aquellas 
tres figurns, que además son de una gran belltll',a, tanlo 
por la exprnsion de su rnstr-0 como por elmod elo de las 
carnes, no tuvieron ]a suer:le de .agradf.1.J• á todo el mun
do. Un señor entre otros, que babia salido de la calle 
del Corso de Roma á caballo para venir a verlas, y ~uc 
babia tardado cinco dias en el cammo, se aceroó, siem
pre á caballo, se detuv-0 un insta,ite, y sin bajarse de su 
cabalgadura : 

- ¡ Y es esto por lo que han hecho tanto ruido f 
dijo. 

Encogiéndose despues de hombros, volvió á poner su 
caballo al galope., y voMó á tomar el camino de Roma. 
Aconsejamos á los q_ue quisiesen seguir el ejemplo del 
curioso romano, que bajen del caballo y miren de cr:r
ca los bajos relieves del pedestal representando el Robo 
de les sabinas. 

Enfrente del Palacio Viejo, contiguo al correo, lJay 
un tinglado de madera que se llama el techo de los Pi-
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sanos, y que nada tiene de particular ni de notable sino 
la circunstanciaque le ha hecho dar nombre. 

Sabense las largas guerras y el eterno odio de estas 
dos repúblicas. En pequeño, Pisa lué para Florencia lo 
que Roma para Cartago ; y Florencia, como Roma, no 
descansó mientras que Pisa lué, si no destruida, al me
nos subyugada. Una de las victorias que concurrieron 
á esta sumision, fué la ·de Caseína, conseguida por Ga
liotto, á seis iµillas de Pisa, y probablemente en el mis
mo sitio donde hoy está la quinta del gran duque. Per
dieron los pisanos eu aquella jornada, que fué la del 
28 de julio de i56~, mil hombres muertos y dos mil 
prisioneros. Aquellos dos mil prisioneros fueron trasla
dados á Florencia en cuarenta y dos carretas, y entro
ron por la puerta de San Friano, donde los detuvieron 
pai·a hacerles pagar la gabela, que fué tasada en diez 
y ocho cuartos por persona, precio que babia costumbre 
de pagar por cada cabeza de ganado. Dcspues los lleva
ron á son de trompeto á la plaza de la Señoría, donde 
los hicieron bajar de los carros, y donde los obligaron 
á desfilar uno á uno por detrás de lfarsocho y á besarle 
el trasero al pasar. Dos de aquellos desgraciados vieron 
un deshonor tan grande en estas nuevas horcas caudi
nas, que se ahorcaron con sus cadenas. Por último, los 
florentinos, pensando que podían emplearlos en algo 
mejor que esto, los utilizaron en construir ese techo que 
aun hoy lleva el nombre de sus constructores, y es lla
mado el techo de los Pisanos. 

El Marsocho actual estú inocente del suicidio de los 
dos pisanos, porque en el año de H,20 el Marsocho vie
jo, que databa del siglo x, se hizo pedazos, y la seño
ría mandó hacer otro á Donatello. Este es el que hoy 
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die't de ancho y ochenta de largo. Aquel tablado fué 
guarnecido todo de mimlires y de haces de•leña de la 
mas seca que pudieron encontrar. En medio de la 
hoguera se hicieron dos especies de corredores de la 
longitud del tablado, separados uno de otro con una 
tabla de pino. Ar¡uellos corredores se abrían por un lado 
sobre la Loggia dei Lanzi, y por el otro sobre el extremo 

· opuesto. Todo dcbia hacerse á la luz del dia, á fin de 
que cada cual pudiese ver á los campeones entrar y 
salir : no Labia, pues, medio de retroceder ni organizar 
un falso milagro. 

Llegado el dia, los franciscanos se fueron á su sitio 
sin ninguna demostracion aparente . Savonarola

1 
al 

contrario, anunció una misa mayor á la que rogó á todos 
sus prosélitos que asistiesen : de.spues, concluida la misa, 
en lugar de encerrar la hostia en el tabernáculo se 
adelantó hácia la puerta con el Santísimo Sacramento 
en la mano, salió de la iglesia y se fué á la plaza del 
palacio. Fray Domingo de Pescia le seguía con todas 
las apariencias de una ardiente fe llevando en la mano 
un crucifijo cuyos piés besaba de tiempo en tiempo 
sonriendo. Todos los frailes dominicos del convento de 
San Marcos iban deirás participando visiblemente de su 
confianza y cantando himnos al Señor. En fin, detrás 
de los dominicos iban los ciudadanos mas considerables 
de su partido con hachas en las manos, porque seguros 
como estaban del triunfo de su santa empresa, querían 
ellos mismos prender fuego a la hoguera. 

Inútil es decir, que la plaza se hallaba de tal modo 
atestada de gen le, que la muchedumbre se extendía :í 
todas las calles. Las puertas y las ventanas parecían tener 
paredes de cabezas; los tel'rados de las casas circnnve-
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crnas se hallaban llenas de espectadores : babia curiosos 
hasta sobre las torres- del Bargello, hasta el techo de la 
catedral y en la cúpula del Cam¡lmillo. 

Sin duda, la seguridad de fray Domingo comenzó á 
inspirar algunos temores á los franciscanos, porque 
cuando se les avisó que fray Domingo estaba listo, decla
raron que habían sabido que fray Domingo se ocupaba 
de magia, y gracias á este arte componía hechizos y ta
lismanes. En su consecuencia, pedían que su adversario 
fuese despojado de su hábito, visitado por gentes <leí 
arte y vestido con nuevos hábitos, lo que se baria todo 
por los jueces. Fray Domingo no hizo op~sicio_n alg~na; 
se quitó él mismo su hábito que entrego a la mvest1ga
cion de los médicos, despues de lo cual se puso un hábito 
nuevo que le trajeron é hizo nvisar segunda vez al fran
ciscano para ver si estaba listo. Entonces se vió obligado 
á salir del punto donde estaba Andrés Rondiuelli ; poro 
como vió al salir, que su adversario se preparaba á 
atravesar las llamas llevando en la mano el Santísimo 
Sacramento que Savonarola le había entregado, exclamó 
que era una prolanacion exponer á ser quemado el 
cuerpo de Nuestro Señor : además de que s,. babia 
milagro, el milagro no tendría nada de particular, 
porque no seria el hermano Bombicini _sino el hijo pre
dilecto del mismo Dios el que se salvar1a de las llamas. 
En coosecmmcia declaró, quo si el dominico no renun
ciaba á aquel auxilio sobrenatural , él renw1ciaba a la 

prueba. . . 
Por,§u parte, Savonarnla a qmen por la vez pnmera 

Je ocurrió la duda, y esto porque se trataba de otro y no 
de él, declaró que la prueba no se baria sino con aquella 
condicion, Los franciscanos no quisieron ceder de sus 
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pretensiones; Savonarola se aferró en su derecho y se 
mantuvo firme, y como ni unos ni .otros querían ceder, 
pasár.onse cuatro horas en esta discusion, durante las 
cuales el pueblo expuesto á un sol ardiente comenzó á 
m;irmurar tan alto y con tal impaciencia, que Domingo 
Bombicini declaró, que para concluir cuanto antes estaba 
dispuesto á intentar la prueba con un simple crucifijo. 
No babia ya medio de retroceder no siendo el crucifijo 
mas que la imágen y no la presencia real de Dios. 

Fray Rondinelli se vió obligado á someterse y se 
anunció al pueblo, que iba á comenzar la prueba. En 
aquel mismo instante olvidando sus fatigas y su cansancio 
comenzó á dar palmadas, como se hace en un tea\ro des
pues de haber aguardado largo tiempo en un entreacto. 

Pero en aquel momento, por una extraña casualidad 
estalló una violenta tempestad sobre Florencia. Hacia 
largo tiempo que aquella tempestad se estaba prepa
rando sobre la ciudad sin que ninguno hubiese reparado 
lo que pasaba en el cielo : tan fijos y atentos tenían los 
ojos en la tierra. Cayeron tales torrentes de lluvia, qu 
el fuego que se acababa de encender se apagó en el 
mismo instante sin que fuese posible volverlo á reani
mar, aunque echaron allí todas las antorchas que pu
dieron procurarse y aunque trajeron fuego y tizones 
encendidos de todas las casas que daban á la plaza. 

Entonces la muchedumbre se creyó burlada, y como 
unoI gritaban que el no haberse verificado la funcion 
era culpa de los franciscanos, mientras otrmrafirmaban 
que la culpa estaba en los discípulos de Savonarola, el 
pueblo hizo alternativamente recaer la responsabilidad 
y su desagrado sobre los dos campeones y empezó á 
silbar y á burlarse de ambos. 
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A los gritos que oyó dar y á las demestraeiones hos
tiles que vió hacer, la señoría dió órJen de que la 
muchedumbre se retirase ; pero á pesar de que la lluvia 
contin~aba cayendo á torrentes, nadie obedeció. Fué 
preciso, pues, al fin á los adversarios atravesar la mul
titud. Esto era lo que aguardaba el pueblo. Fray Ron
dinelli fué seguido, apedreado y silbado y entró en su 
convento todo aporreado y con los búbüos hechos 
pedazos. Savonarola salió como habia entrado con el 
Santísimo Sacramento en la mano, y gracias á esta santa 
salvaguardia llegaron sin accidente él y los suyos á la 
plaza de San Marcos, donde se bailaba situado su con
vento. 

Empero desde aquel dia se babia destruido el pres
tigio de Savonarola, y no fué ya para el pueblo mas que 
un fraile fanático y un falso profeta. Fray Francisco de 
Pouilla, este enviado de Alejandro del que babia salido 
la primera proposicion y que babia retrocedido cuando 
babia visto á los franciscanos y á los dominicos com
prometerse, aprovechó hábilmente aquel desengaño 
para animar contra Savonarola cuantos enemigos tenia 
en Florencia. Estos enemigos eran desde luego todos 
aquellos que mantenian una excomunion como valedera, 
cualquiera que fuese la moralidad del papa que la hu
biese lanzado; eran despues todos los partidarios de los 
Médicis, que creían que solo la influencia de Savonarola 
se oponía á su vuelta y que tenían tanto ardor en sus 
opiniones políticas que se los llamaba los arrabiati ó 
rabiosos. 

Así al dia siguiente, Domingo de Ramos, cuando Sa
vonaroln subió al púlpito para explicar su conducta del 
dia anterior, los gritos de fuera el falso profeta, fuera 
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el hereje, fuera el excomulgado, se oyeron de todas 
partes renovados con tal encarnizamiento que Savona
rola, cuya voz era débil, no pudo dominar aquel tu
multo. Entonces Savonarola, viendo que babia perdido 
toda su influencia con aquel pueblo que la víspera to
davía escuchaba sus menores palabras de rodillas, se 
echó la capucha á la cabeza y se retiró á la sacristía: 
despues desde la sacrislia salió sin ser visto y pudo 
llegar á su convento. Pero aquel retiro no desarmó á 
los enemigos de Savonarola, que resolvieron perseguirle 
en su convento, donde presumieron que se babia re
tirado. 

Los gritos de á San Marcos, á San Jllarcos, resonaron 
por todas partes. Aquellos gritos dados en las calles, 
amotinaron á todos los que excitaban el interés ó la ven
ganza. El núcleo de la insurreecion se engrosó á cada 
paso y pronto la muchedumbre fué á batir los muros de 
San 1\Iarnos como una marca de carne. Derribaron en un 
momento las puerlas y las olas populares inundaron el 
convento. 

Conociendo que era él contra quien se dirlgian , Su
vonarla abrió su celda y se presentó en la puerta. Hubo 
entonces un instante de vacilacion enlre aquellos hom
bres habituados á temblar delante de él; pero dos ar
rabiati se arrojaron sobre él grilando, á la hoguera el 
hereje, á la horca el falso profeta, é hicieron salir á 
Savonarola para llevarlo directamente al suplicio: con 
gran pena y Lrabajo dos magistrados, acompañados de 
un cuerpo de tropas, reunídas de prisa y corriendo á 
la noticia de aquella conmocion, consiguieron arran
carle de· las manos del populacho pl'Ometiendo que se 
haria justicia y que no perderían nada por aguardar. 
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En efecto, el 25 de mayo, es decir, cuarenta y dos 
dias despues de la prueba que babia concluido mal, se 
levantaba una segunda hoguera én la plaza del palacio. 
Un poste salia del medio de aqueUa hoguera y á aquel 
poSLe estaban amarrados tres hombres; estos tres hom
bres eran fray Francisco Savonarola, fray Domingo 
Bombieini y Silvestre Maruffi, que se encontraba allí, 
no se sabe cómo y al que se le habia formado su causa 
por añadidura. Asi el pueblo á quien se babia cumplido 
la palabra con creces dándole mas de lo que esperaba, 
parecía completamente satisfecho. 

Savonarola espiró como babia vivido , con los ojos 
fijos en el ciclo y ton desprendido de la tierra, que el 
dolor no le hizo dar ni un grito. Ya el fraile y sus dis
cípulos se hallaban envueltos en llamas y todavía se oia 
el himno santo que cantaban en coro que anticipada
mente iba por ellos á llamar á la puerla del cielo. 

Así es como se verificó la última prediccion de Sa
vonarola. 

Apenas murió euando el recuerdo de toda su vida y 
ol espectáculo de sus úllimos momentos tan en armonía 
con aquel recuerdo hicieron abrir los ojos de los mas 
ciegos : los que tenían realmente interés en perseguir 
su memoria como habian calumniado su vida, conti
nuaron solo blaslemaudo su1 nombre. Pero aquel pueblo 
que babia encontrado siempre en él un consolador y 
un amigo, sintió bien pronto que aquel consolador y 
aquel amigo le fahoba. Buscó en derredor de sí sobre la 
tierra, y no hallando nada, esperó buscarlo en el cielo. 

Un año despues y el dia aniversacio de su muerle, la 
plaza donde se babia levantado su hoguera se bailaba 
cubierta de flores, No se pudo descubrir qué mano 
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